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"La Escuela de Valencia es, sin duda, una de las prime-
ras Universidades españolas que caminan más a la van-
guardia del movimiento intelectual (... ) y de las que mejor 
han sabido interpretar en sus múltiples aplicaciones... la li-
bertad de enseñanza. Tan lisonjero éxito, es muy privilegia-
damente, debido al celo infatigable del Sr. don Eduardo 
Pérez Pujol, Rector de dicho Centro Universitario". 

(B. R. U. M., mayo de 1870). 

0. Un antecedente originario de la surgencia de la
Institución Libre de Enseñanza en nuestro País es, sin 
duda, el "Panenteismo" o "Krausismo" del mediocre y 
oscuro filósofo alemán Krause (1781-1832). Postula el 
Krausismo "una concepción teísta-panteísta del universo, 
que aparece como una síntesis de la razón humana y de la 
naturaleza", pretendiendo de este modo eregirse en el fiel 
intérprete de la doctrina kantiana, frente a las des-
viaciones -según Krause- de Fichte, Schelling, y HegeL 

Si bien Sanz del Río (1814-1869) -introductor del 
Krausismo en España- "aprendió la filosofía krausista 
básicamente a través de los discípulos de Krause (Ahrens, 
Roder, Tiberghien y Leonhardi), hay autores como Pierre 
Jobit, Gil Cremades y otros, que anotan la existencia en 
España de una metafísica krausista "inconsciente anterior 



a la del traductor del Ideal de la Humanidad. Nos estamos 
refiriendo a Arturo Xavier Pérez López (+ 1792), José 
Alvarez Guerra (nac. 1778) y Juan Alonso Eguilaz (c. 
1800). 

Recordemos que el Ideal de la Humanidad para la 
vida, con introducción y comentarios de Sanz del Río, se 
publica en Madrid en 1860, reeditándose en 1871 y 1904; 
y que el Curso de Derecho Natural de Ahrens tiene su 
primera versión, en nuestro idioma, en 1841. 

"No es ocasión de establecer -diremos con Giner de 
los Ríos- lo que ha sido en España esa filosofía, en sus 
dos corrientes, bastante heterogéneas: la doctrinal, prin-
cipalmente venida por Ahrens y Tiberghien, y la ana-
lítica, de Sanz del Río"...; pero sí nos interesa resaltar el 
hecho, dadas ciertas implicaciones diferenciadas en el cam-
po de la moral y del derecho, entre la metafísica de Krau-
se y la de sus discípulos en España. 

Sea lo que fuere, desde que Sanz del Río regresa de
Alemania (1844) y pronuncia su Discurso... en la inaugu-
ración del Año Académico de 1857-58, puede hablarse 
de un incipiente krausismo en los círculos universitarios. 

Alguien ha escrito que el krausismo en nuestro país 
tiene su punto cero en la "Generación del 68" y con la 
Revolución Septembrina. A ello alude Pío Baroja cuando 
afirma, respecto a la primera:. . . "creyeron hacer un gran 
descubrimiento eligiendo en 1867 el krausismo como sis-
tema filosófico original de los sistemas filosóficos ale-
manes"... 

Descubrimiento o no, nadie, puede negar al krausismo 
su intencionalidad redentora, anhelando tanto para la 
ciencia como para la conciencia su libertad. De otra parte, 
el trasfondo ideológico de la "Revolución del 68" debe 
mucho a la joven generación krausista, como ya anotaran 
en 1929 Alvarez Villamil, Rodolfo Llopis y, recien-
temente, Gómez Molleda, López Morillas y otros. 

A decir verdad, la doctrina krausista tuvo su per-
duración a través de los hombres de la Institución. Y es 
que el krausismo, en el sentir de Posada, "fue un movi-
miento de renovación ética y de significación pedagógica, 

y llegó a su hora y por eso arraigó en el espíritu colec-
tivo". Es así como el krausismo español - e n frase de 
López Morillas- se convirtió en un "estilo de vida"... en 
cierta manera de preocuparse por la vida y ocuparse en 
ella, de pensarla y de vivirla, sirviéndose de la razón como 
brújula para explorar segura y sistemáticamente el ámbito 
entero de lo creado. No ha de extrañar, por tanto, que se 
haya definido a la Institución Libre de Enseñanza como 
una "organización pedagógica y filosófico — cultural, sur-
gida en torno a Francisco Giner de los Ríos, con orien-
tación laicista basada en los presupuestos del Krausismo". 

Si bien todos los Institucionistas no son krausistas, 
sobre todo los de "última hora", en el caso de Valencia 
puede afirmarse que por el krausismo se llegó al insti-
tucionismo. Los institucionistas valencianos: Eduardo So-
ler y Pérez (1845-1907), José Villó y Ruiz (1839-
1907), Alfredo Calderón (1850-1907), Augusto Comas y 
Arqués (1834-1900) y sobre todo, Eduardo Pérez Pujol 
(1830-1894), son un ejemplo. 

Tanto los tres primeros como el último pertenecen a 
la "generación del 68", impregnados por ende del krau-
sismo en sus años de formación universitaria madrileña. 

Pérez Pujol llegará a Madrid sobre 1851, fecha en la 
que elabora su tesis doctoral y Sanz del Río inicia sus 
clases universitarias, recibiendo el grado de doctor el 9 de 
junio de 1855. Augusto Comas, pasante de Figuerola, ob-
tiene en 1858 la cátedra de Derecho Civil y Penal de 
Valencia, para pasar más urde a la Central. Eduardo Soler 
y Pérez figura como Auxiliar de Derecho Romano en la 
Cátedra de Montero Ríos desde 1868; un año antes, Giner 
de los Ríos, procedente de Granada, ganará la cátedra de 
Derecho Internacional, y Villó y Ruiz accederá al grado 
de doctor. Por su parte, Alfredo Calderón profesor de 
D e r e c h o Na tu ra l en el Coleg io Internacional, 
(1866-1874), pertenecerá ya a la tercera hornada krau-
sista junto con Luis de Rute, Manuel Sales y Ferré, Mes-
siá, y Urbano González Serrano. 

Otro es el caso de Aniceto Sela, institucionista neto, 
inserto en cierto positivismo jurídico; o el de Luis Morote 
(1862-1923), que se doctorará en la Central con Azcá-
rate en 1882; o el de Deleito y Piñuela, que procedente 
del Centro de Estudios Históricos se incorporará tar-
díamente a la Universidad Valenciana como profesor de 
Historia Antigua. 

1. DEL KRAUSISMO AL INSTITUCIONALISMO
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En fin, todavía cabe señalar, dentro de lo que se ha 
venido llamando "generación de 1915", a los insti-
tucionistas valencianos discípulos, más que de Giner - q u e 
también lo fueron-, de Bartolomé Cossío. Son, entre 
otros, el recientemente desaparecido, propulsor de la re-
fo rma agraria de la República, Pascual Carrión 
(1891-1976), o los creadores de la "Escuela Cossío", aun 
entre nosotros, José Navarro Alcacer (1891) y Angelina 
Carnicer Pascual (1893). 

1. 1. PEREZ PUJOL O EL KRAUSOINTITUCIONALIS-
MO UNIVERSITARIO. 

Si de algo pecaron los krausistas es de haberse mostra-
do excesivamente teóricos en sus programas y plan-
teamientos socio-políticos, con gran impericia para las 
soluciones prácticas, hecho patente en la Revolución Sep-
tembrina. Su gran mérito radica quizás en su predilección 
por materias como la pedagogía, sociología y derecho, cla-
ros exponentes de su imperativo armónico en la tarea re-
dentora de "hacer hombres". Y es que el krausismo 
español se manifestó a través de dos vías paralelas: la del 
derecho y la educación. Y ello, porque como subraya Gi-
ner y anota Ferrater Mora, "la personalidad constituye, 
por una parte, el elemento fundamental del Derecho, y 
por otra, el principio del cual debe derivarse toda norma 
educativa; y así en (formación integral de la personalidad) 
y por la educación se convierte el individuo en persona y 
por tanto en sujeto del Derecho; la educación viene de 
esta forma a representar la comprensión de la propia exis-
tencia, frente a la coacción sobre la individualidad hu-
mana". 

Es así como a través de la filosofía del Derecho los 
krauso - institucionistas valencianos inciden en la doctrina 
krausista del "liberalismo armónico", doctrina que amor-
tiguada, si no ya desaparecida a partir de 1875, se ve en 
cierta porción perpetuada en los ideales de la Institución 
Libre. 

Cabe afirmar que el krausismo preparó el camino de la 
regeneración, del "haber hombres", a la Institución, 
ejemplo manifiesto de lo acaecido en Valencia. 

PEREZ PUJOL, el introductor del krausismo en la 

Universidad de Valencia, llegará a la misma, como cate-
drático de Códigos españoles, el 29 de abril de 1858. No 
debió encontrar tierra abonada para sus doctrinas, si nos 
atenemos al Discurso de Apertura en el Curso de 
1858-59 pronunciado por el catedrático de Filosofía 
Francisco Asensi. En él, y tras hacer un recorrido por la 
filosofía alemana (Kant, Hegel, Fichte, Schelling... ), finaliza 
en estos términos: "... y la Alemania, desesperando de en-
contrar la verdad en estas ridiculas teorías, no tardará en 
tomar una nueva ruta, avergonzándose de ella, y la hu-
manidad entera de haber tenido entre sus individuos ca-
bezas que hayan abortado sistemas tan exaltados, 
excéntricos y absurdos". Y concluye: "Huid de toda filo-
sofía alemana, porque sus resultados son destructores de 
todo orden, de toda religión, de toda sociedad y 
moralidad, no sea que leyéndola, aún por sola curiosidad, 
os contamine y os deje en un caos total". 

Discurso que tiene su contestación en el del Curso 
siguiente (1859-60), pronunciado por el catedrático de 
Mineralogía y Zoología doctor Ignacio Vidal, acerca de: 
"De la dignidad de la ciencia", y sobre todo, por el pro-
nunciado por Pérez Pujol en la solemne apertura de 
1860-61, "sobre los orígenes históricos del Derecho". Ya 
con anterioridad había publicado, en la "Revista de 
Legislación y Jurisprudencia", Orígenes y progresos del 
estado y del Derecho en España. "Los hombres pasan y la 
especie se perpetúa; también se renuevan las leyes y las 
costumbres, y el Derecho subsiste y se perfecciona", viene 
a decir Pérez Pujol. En definitiva., "el derecho como idea 
y el Estado como institución continúan y preparan todos 
los progresos sociales". Idea ésta que matizará, mas tarde, 
cuando escribe: "El problema del derecho surge de la dis-
tinción entre el fin moral del individuo y el fin histórico 
de la especie y de su armonía con la totalidad del destino 
humano". Y es que para Pérez Pujol el derecho radica 
más en las sociedades particulares que en el sujeto, al 
establecer su fin "en el orden racional de condiciones 
sociales voluntarias indispensables para el cumplimiento 
del fin de la Sociedad". De este modo el Estado, con ser 
importante, se reduce a una "institución social" de acción 
subsidiaria, y, ya que ni el individualismo ni el socialismo 
dan respuestas válidas, su teoría caminará por el orga-
nicismo. He aquí sus palabras... "pero cuando la Sociedad 
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no hace, es preciso que haga el Estado; y a ello no se 
opone el individualismo. ¿Podría decirse que este criterio 
corresponde al individualismo orgánico o liberalismo ar-
mónico?". Ciertamente. Y en otro lugar: "Nadie como 
Krause ha profundizado la luminosa teoría de los órga-
nos", si bien Ahrens y Tiberghien se separan al confundir 
Sociedad y Estado. 

Estos ribetes sociales, de inspiración krausista, toma-
rán forma programática desde el Rectorado de la Uni-
versidad de Valencia, al que accede por decreto de la 
Junta Revolucionaria de 25 de octubre de 1868, para 
cesar, a petición propia, en 30 de julio de 1873. 

Nombrado por la Real Sociedad Económica de Ami-
gos del País de Valencia como ponente del Estudio de 
Reformas Sociales, Pérez Pujol plasmará su programa en 
La Cuestión Social en Valencia, abogando como solución 
por la implantación de los Gremios; idea ésta que rema-
chará en el Prólogo a las instituciones Gremiales, de Tra-
moyeros Blasco: "En otras ocasiones -escribe- hemos in-
tentado demostrar que la reconstitución de las corpo-
raciones y del gremio, como asociación libre en particular, 
poniendo coto a los excesos del individualismo y a los 
abusos del Estado, puede inaugurar en las sociedades mo-
dernas esa marcha ordenada de no interrumpidos pro-
gresos, y resolver sin violencias ni trastornos los problemas 
más graves de nuestro tiempo". 

De este modo, en la teoría social del liberalismo ar-
mónico del Rector krausista valenciano, para evitar la lu-
cha laboral y de clases, se impone la implantación de 
jurados mixtos, cooperativas de consumo, producción y 
crédito, participación en los beneficios, regulación del 
aprendizaje, e incluso sustitución de los partidos 
políticos por los gremios, en la dirección de la doctrina 
krausista de los órganos sociales. 

A nadie ha de extrañar, pues, que estas teorías de 
reforma social se fraguaran en el círculo universitario que 
Pérez Pujol presidía; es más, la reforma universitaria fue 
previa, y desde ella como en una prolongación incons-
ciente se catapultaron las distintas reformas sociales. A 
ello aludirá Giner de los Ríos en estos términos: "La 
Universidad comienza a hacer una vida interior más espi-
ritual, científica, y más enlazada en la comunión de sus 
miembros; y, a la par, una vida exterior más interesante 
para la Sociedad, y a ser y significar, ya, algo en ésta. No 

otra cosa fue la representación, en Madrid, del Rectorado 
de don Fernando de Castro, y el de don Eduardo Pérez 
Pujol, en Valencia". 

En 20 de enero de 1869 - en la línea anotada por 
Giner- contestará Pérez Pujol, como Rector, a la Circular 
de 20 de noviembre del mismo año, de Fernando de Cas-
tro, con estas palabras: "El Profesorado de esta Escuela 
cree como el Claustro de esa Universidad, que el ideal de 
la organización de la enseñanza es su establecimiento "co-
mo Sociedad real fundamental, que enseña, propague y 
aplique a los hechos la ciencia, de concierto con el orden 
del mundo y de su historia..; cree también este Claustro 
que, dados los derechos que ha conquistado la enseñanza, 
es llegada la hora de enaltecer la ciencia patria, de rea-
nudar nuestras gloriosas tradiciones, de que España re-
cobre su perdida personalidad científica". 

Para la adquisición de tales metas, así como para la 
libertad de la ciencia y la enseñanza, Pérez Pujol procedió 
desde su Rectorado a la organización y reforma de la 
enseñanza universitaria. Dividido el Centro Universitario 
Valenciano en dos grandes secciones: a) Universidad pro-
piamente dicha y b) Instituto de 2ª. Enseñanza, comienza 
por aumentar tres cátedras para el Doctorado en Derecho, 
y establecer la Sección de Derecho Administrativo hasta el 
grado de Bachiller; organizada por completo la Facultad 
de Medicina hasta la Licenciatura por el Gobierno Pro-
visional, Pérez Pujol añadirá dos cátedras: Historia de la 
Medicina, y Análisis Químico aplicado a las ciencias mé-
dicas, ambas para el Doctorado; crea asimismo la Facultad 
de Farmacia hasta el Doctorado; establece la Sección de 
Ciencias Exactas, asi como la de Filosofía, con cátedras 
incluidas de lengua árabe, hebrea y alemán; la Escuela del 
Notariado, Escuela General de Agricultura, Escuela Espe-
cial de Veterinaria; en fin, organiza la Escuela de Bellas 
Artes, a la que devuelve su segunda Sección (Estudios 
Superiores de Pintura, Escultura y Grabado) suprimida en 
30 de junio de 1869. 

Añádese a estas reformas la del Instituto Provincial de 
2ª. Enseñanza, "ad invicem" con su Director Vicente 
Boix, con sus tres locales: en la propia Universidad, en la 
antigua Escuela Industrial y en el extinguido Colegio de 
San Pablo, amén de otros centros de él dependientes (Es-
cuela de Artesanos, Ateneo de Artesanos, Centro de Ense-
ñanza popular. Conferencias Dominicales, Carreras Gremiales 
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míales), y se tendrá una escueta idea del Rectorado de 
Pérez Pujol. 

En la línea de la reforma de la enseñanza -es ta vez a 
nivel nacional- formará parte de la Comisión de ayuda a 
la Dirección General de Instrucción Pública sobre las re-
formas republicanas de la Enseñanza (Decreto de 2 y 3 de 
junio de 1873) juntamente con Femando de Castro, Sal-
merón, Juan Uña y Manuel Merelo. 

Este mismo año (1873) será el de su renuncia al Rec-
torado y el de su prisión en las Torres de Serrano, al 
haber formado parte del Cantón de Valencia durante el 
Levantamiento Federal. Y es que Pérez Pujol repudiaba la 
política activa, mas sus ideas le incitaban a expresarse, 
razón por la que asistía a todos los actos liberales, aunque 
no ocupó ningún cargo. En cualquier caso, habrá que 
recordar cómo su participación en el Levantamiento 
Federal valenciano es de neta inspiración krausista: 
"Krause concibe la sociedad como un conjunto de 
asociaciones, cada una de las cuales tiene vida autónoma y 
colabora con las demás en plano de igualdad. Entre esas 
asociaciones, las hay de fin universal (familia, municipio, 
nación etc. ), y otras de fines especializados (Iglesia, aso-
ciaciones científicas, gremios, etc. ). La Nación es un todo 
compues to de una multiplicidad de asociaciones 
autónomas y equivalentes. El Estado no es sino una de 
esas asociaciones; y de ninguna manera tiene pre-
ponderancia sobre las otras". 

En idéntica línea se sitúa Pi y Margall, que con ante-
rioridad al movimiento revolucionario de Septiembre ha-
bía traducido al castellano E¡ Principio federativo, de Prou-
dhon; mas, aún en este caso, no ha de olvidarse la 
dependencia de este del Krausismo a través del Cours de 
Psychologie, de Arehns. 

En otro orden de cosas, el 7 de abril de 1875, siendo 
Rector José Montserrat, Pérez Pujol, Eduardo Soler y 
Pérez y José Villó y Ru iz" . . . pidieron que se levantase la 
medida acordada respecto del Sr. Giner de los Ríos y se 
dejase sin efecto el Decreto y la Circular en la parte que 
había sido causa del conflicto"; petición que reiterarían 
de nuevo el 20 del mismo mes y que no sería elevada al 
Ministro por el Rector, por "pretender intervenir en 
asuntos extraños a su ministerio y [por nutrirse] de in-
fundadas apreciaciones acerca de la enseñanza". 

Molesto Soler y Pérez por la negativa de 18 de mayo 
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de 1875 del Rector Monserrat, envía la instancia de pro-
testa directamente al Ministro de Fomento, lo que le aca-
rrea la suspensión de empleo y sueldo, por R. O. de 26 de 
mayo, y en la que no figuran Pérez Pujol ni Villó y Ruiz. 

A la protesta de los catedráticos valencianos hará re-
ferencia Salmerón, en carta a Giner, fechada en Lugo el 
17 de abril: 

"... De Villó y Ruiz, Soler, y Pujol lo prevenía, pero no 
tenía noticia exacta hasta que V. me la da; y creo exage-
rada la indicación de los periódicos de que por ser tantas 
iba el Gobierno a cerrar las Universidades de Valencia y 
Barcelona". 

Apenas, pues, un año en el ejercicio de la cátedra de 
Disciplina Eclesiástica ( 7 - V - 1 7 8 4 a 2 6 - V - 7 5 ) de 
EDUARDO SOLER Y PEREZ, junto a sus compañeros 
Pérez Pujol y Villó y Ruiz, que continuarán en sus cáte-
dras de Derecho Civil Español e Historia Universal respec-
tivamente. 

Suspenso de empleo y sueldo, pronto veremos a Soler 
y Pérez en Madrid, donde ya se fraguaba el nacimiento de 
la Institución. Recordemos que será Salmerón, en carta a 
Giner de 4 de mayo de 1875, desde su confinamiento en 
Lugo, el que afirme:... "necesitamos pensar en el porvenir 
si este se prolonga. Desde luego debemos intentar abrir 
estudios libres con o sin fondo de sociedad"; y el propio 
Giner desde Cádiz, en misiva a Silvela, anota: 

"Mi plan, para el año próximo es abrir en Madrid dos 
clases privadas, a ver si puedo vivir de mi trabajo por este 
camino. Si se realizan algunos ofrecimientos que nos hacen, 
tal vez organicemos modestamente una pequeña Institución 
de enseñanza superior Ubre". 

Y el plan de Giner, con el antecedente del Colegio Inter-
nacional de Salmerón, tuvo su cumplido fin con el esta-
blecimiento de la ILE, cuyos Estatutos son autorizados 
por R. O. de 16 de agosto de 1876 y aprobados por la 

11 

2. EN TORNO A LA INSTITUCION: INSTITUCIONIS-
TAS DE PRIMERA HORA. 



12 13 

Junta General de Accionistas el 30 de mayo de 1877, en 
la que figuran los valencianos Soler y Pérez con el número 
47 de orden, José Villo y Ruiz con el 67, Pérez Pujol con 
el 394 y Luis Simarro con el 403. 

Eduardo Soler aparecerá en la lista de los fundadores 
de la Institución: 

"... fueron los fundadores un núcleo de hombres vene-
rables que se agruparon frente a la Restauración: Giner, 
Figuerola, Salmerón, Moret, Azcárate, Linares, Montero 
Ríos, los Calderón, Messiá, Hermenegildo Giner, Soler, 
García Labiano, Costa... " 

Asimismo le vemos formar parte como miembro de la 
Junta Facultativa para el Curso 1877-78, si bien su prin-
cipal actividad se desarrollará en el campo de la docencia, 
en la propia Institución y en la Asociación para la Ense-
ñanza de la Mujer (1875-1881). Serán estos años de au-
téntica vivencia krauso- gineriana; época de estrecha cola-
boración con el "maestro", siendo exponente de la misma 
las Lecciones Sumarias de Psicología y sus artículos en el 
BILE y en el BRUM, firmando en el primero 31 artículos 
en el periodo de 1878 a 1907. Es la fecha, en fin, de su 
amistad y colaboración con ALFREDO CALDERON Y 
ARANA, profesor de Historia Universal en los Estudios 
Preparatorios de la Institución, y con anterioridad en el 
Colegio Internacional (1866-1874) de Derecho Natural. 

Alfredo Calderón pertenece al tercer grupo u hornada 
krausista, así como a la "escuela española de Derecho 
Natural", juntamente con Leopoldo Alas, Azcárate, Costa 
y Giner de los Ríos. En esta linea dará a la luz, en 1873, 
juntamente con Giner, Principios de Derecho Natural 
(1873). Un año más tarde se unirá a ambos Soler y Pérez; 
fruto de esta "triple alianza pedagógica" será la obra ya 
citada Lecciones Sumarias de Psicología (1877), en la que 
amén de la proclama de inspiración krausista (Arehns, 
Tiberghien) expuesta en el Prólogo, se concibe la Psicología 
como teoría del conocimiento y la conciencia como su 
principal órgano. 

Entre 1886-1887, llevará Calderón a efecto su propia 
obra iusfilosófica; cabe anotar, sin embargo, una ulterior 
colaboración con Giner: Resumen de Filosofía del Derecho 
(1898). 

Más en la línea del krauso - positivismo que del 

anarquismo, subrayado por Federico Urales, Calderón 
girará hacia el republicanismo, no por otra causa que la de 
su desengaño "krausista", al fracasar en reiteradas oposi-
ciones a cátedras universitarias. 

Otro es el caso de los institucionistas valencianos 
LUIS MOROTE (1862-1913) y LUIS SIMARRO 
(1851-1921), netos krausopoátivistas, insertos en el orga-
nicismo biológico positivo, aminorado en el primero por 
la influencia de Azcárate, y heredado de Spencer y 
Fouillé en el segundo. Ambos coincidirán, no obstante, 
en su actitud laizante y anticlerical. Morote la dejará pa-
tente en Los Frailes en España (1903), donde ofrece la 
situación estadística de los mismos en nuestro País, amén 
de la historia de las relaciones Iglesia-Estado; Simarro la 
proclamará desde su masonería, siendo un leve indicio su 
campaña contra el catecismo, de la que forma parte como 
firmante, según el relato de El Universo de 27 de marzo 
de 1913. Morote no podría firmarla, ya que su óbito se 
produce veinte días antes. 

Tanto uno como otro llevarán a cabo sus estudios de 
Derecho y Medicina, respectivamente, en Valencia. Morote 
los iniciará en 1876, año de la fundación de la ILE., 
siendo sus maestros Pérez Pujol (Derecho Civil Español), 
Villó y Ruiz (Historia Universal), Juan Espinós (Derecho 
Romano), Juan Joséu (Derecho Canónico), José Llopis 
Domínguez (Derecho Mercantil), Antonio Rodríguez de 
Cepeda (Economía Política y Estadística), Vicente de San-
tamaría (Derecho Político y Administrativo), Fernando de 
León (Ampliación de Derecho), Vicente Gadea Orozco 
(Procedimientos Judiciales, Práctica Forense), Eduardo 
Gadea y Alero y Salvador Gavilá, Auxiliares (Disciplina 
Eclesiástica). Simarro emprende los suyos en la Facultad 
de Medicina, donde sobresalen como maestros e 
investigadores Francisco Navarro, con sus "Estudios 
teórico - prácticos acerca de las vías génito - urinarias"; En-
rique Ferrer y Viñerta, que se ocupa sobre "Tumores", 
así como Joaquín Serrano Cañeta -entre otros- con sus 
"Cursos de diagnóstico aplicado a los niños", para fina-
lizarlos, sin embargo, el 1873 en Madrid. De regreso a 
Valencia, tomará parte activa en el movimiento cantonal 
valenciano, al igual que Pérez Pujol, por cuya causa se 
verá obligado a trasladarse a la capital de España, donde 
obtendrá el grado de doctor en 1875 con su tesis: 
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Relaciones materiales entre el organismo y el medio, co-
mo fundamento de una teoría general de higiene. 

Hombre de primera hora de la ILE., Simarro repartirá 
su tiempo como profesor de ésta y como facultativo del 
Manicomio de Leganés, sin descuidar sus colaboraciones 
en el órgano de difusión de la Institución, el B. I. L. E., 
donde firma veintitrés artículos de 1877 a 1902, fecha 
esta última en la que obtiene la Cátedra de Psicología 
Experimental en la Universidad de Madrid. 

Por su parte Morote concluida su tesis doctoral con 
Azcárate en Madrid (1882), regresará a Valencia, donde 
permanecerá hasta 1890. Ya en estas fechas los sucesos de 
la "Cuestión Universitaria" (R. O. de 26-V-1875), con el 
partido liberal en el poder, han sido resueltos. La R. O. de 3 
de marzo de 1881, siendo ministro de Fomento Albareda, 
ordena que los profesores destituidos, suspensos y dimi-
sionarios... vuelven a ocupar sus puestos. 

De este modo, se reintegra a su cátedra de Disciplina 
Eclesiástica Eduardo Soler y Pérez, suspenso de empleo y 
sueldo desde 1 de junio de 1875 hasta abril de 1881. Es así 
como se reúne de nuevo en Valencia el grupo krauso -
institucionista: Pérez Pujol, Villó y Ruiz Soler y Pérez, Luis 
Morote y, en cierto modo, Alfredo Calderón, que colabora 
en "El Mercantil Valenciano" con su columna "Desde Ma-
drid". Simarro marchará a París (1885) donde traba amis-
tad con Salmerón y colabora con Magnan y Charcot. De 
regreso, y en el curso 1894-95, obtendrá la plaza de pro-
fesor Ayudante encargado de Laboratorio de Antropología 
pedagógica del Museo Pedagógico Nacional, que le ocupará 
en breve, a la cátedra de Psicología de la Universidad. Sela y 
Sampíl por su parte llegará a Valencia en 1888 como Cate-
drático de Derecho Internacional, coincidiendo con la jubi-
lación de Pérez Pujol. 

Tras el "rescate" de Soler y Pérez (1881) para el 
grupo institucionista valenciano, se producirá en la década 
de 1881-1891 una fuerte eclosión regeneradora, la cual 
tendrá su incidencia en la plasmación de instituciones de 
carácter socio-educativo: Escuela de Comercio para Se-
ñoras, Institución para la enseñanza de la mujer. Extensión 
Universitaria... Ello es el fruto de las directrices marcadas 
por Pérez Pujol, dirigidas, con exquisito empeño, por 

Giner de los Ríos y secundadas fundamentalmente por sus 
discípulos Soler y Pérez y Aniceto Sela. 

El Ateneo Cien t í f i co sabrá de los desvelos de 
Pérez Pujol a causa de las reformas sociales, diferenciadas 
y paralelas a las del P. Vicent. No ha de extrañar que se 
le encargue la dirección para la redacción de un Informe 
de la Comisión de Reformas Sociales sobre la situación de 
la clase obrera (1884-1885), o que con anterioridad pro-
mueva el Congreso Sociológico sobre el capital y el tra-
bajo (1883), celebrado en El Ateneo Casino-Obrero don-
de brillará la ruda, a la vez que evocadora, palabra de los 
republicanos Villó y Ruiz, Luis Morote, Vicente Peset... 

Este mismo año surgirá la Escuela de Comercio para 
Señoras (1883); Soler y Pérez, catedrático de Derecho 
Político y Administrativo (1884) por desaparición en el 
Plan de Estudios de "Disciplina Eclesiástica", leerá en la 
Apertura del Curso Académico 1885 - 8 6 su discurso 
sobre: El Estado en sus relaciones con la Iglesia, donde se 
muestra conciliador, asignando tanto al Estado como a la 
Iglesia acción distinta, derecho y religión y personalidad 
jurídica propia, aceptando el principio de subsidiaridad y 
respeto mutuo. En este Curso, Soler marchará al Congreso 
Jurídico celebrado en Madrid. En verdad, la actividad de 
los Institucionistas "de primera hora" no cesará sino en 
1907, año de la desaparición última de Calderón, Soler, y 
Villó. 

Añadamos, no obstante, que los institucionistas va-
lencianos, con porte republicano y ribetes de krauso -
positivismo, abogan por la regeneración social a través de la 
enseñanza. Es así cómo su pretensión no queda reducida 
sólo a enseñar e instruir, sino a educar: "a formar hom-
bres capaces de dirigirse en la vida y de ocupar digna y 
útilmente el puesto que les está reservado". Para conse-
guirlo, erradicarán "el sistema corruptor de los exá-
menes"; aceptarán como principio esencial del régimen es-
colar: la coeducación, la enseñanza individual, la enseñanza 
cíclica, sustitución de los libros de texto por cuadernos de 
notas breves, excursiones y, sobre todo, la libertad de 
cátedra, autonomía y laicismo escolar. Puntos progra-
máticos que intentan llevar a la práctica en las insti-
tuciones educativas que creen y regentan. 



El "hombre-puente", entre los institucionistas de 
"primera hora" y los "Continuadores" de "última hora", 
será José DELEITO Y PIÑUELA. Un año antes de la 
muerte de Alfredo Calderón, Soler y Pérez y Villó y Ruiz 
(1906), llegará a Valencia como catedrático de Historia 
Antigua y Media, según reza la R. O. de 11 de abril del 
mismo año. 

Formado en el "Centro de Estudios Históricos" y en 
el Seminario de Historia de América y Contemporánea, 
que dirige Altamira -discípulo éste de Soler y Pérez, y 
condiscípulo de Blasco Ibáñez-, Deleito se impregnará del 
espíritu de la Institución a través de su maestro Altamira. 
Espíritu que aumentará en la Escuela Normal Central 
(1901), donde sigue los Cursos de Pedagogía, Historia de 
la Pedagogía, Derecho y Legislación Escolar, obteniendo 
el Certificado de Aptitud Pedagógica. 

Ya catedrático, en el período de vacaciones de 1913 a 
1917, trabajará de nuevo en el Seminario de Altamira, 
con el que irá a la par en su optimismo respecto al pro-
blema de la regeneración patria: "Las penosas realidades 
-escribe- que se ofrecen hoy a nuestros ojos desa-
lentados, parecen confirmar sobre nuestra pobre hu-
manidad un definitivo nihil est redemptio. Pero si hi-
ciésemos tal, procederíamos como hombres sin pers-
pectivas históricas, incapaces de remontarnos un palmo 
sobre el momento presente". De este modo, "contra el 
mal del siglo. Deleito propondrá fe en el "ideal", ya que 
"vigorizar el ideal es uno de los remedios más poderosos 
que pueden ponerse en juego para dar paz y confianza a 
los espíritus. No importa dónde hayamos de poner el 
ideal: en el cielo o en la tierra, en nosotros o en el mun-
do exterior..., lo esencial es encontrar el ideal, como re-
medio contra el escepticismo helado e infecundo". Se 
trata, en definitiva, de romper con el espíritu tradicional, 
abrirse a las corrientes europeas, para llegar a una ver-
dadera revolución intelectual, que en España sólo ha te-
nido lugar, según Deleito, con Sanz del Río. Revolución 
que se manifestará con la ILE a través de la enseñanza, la 
intensificación y difusión de la cultura en "una campaña 
enérgica par la educación popular- son palabras de Alta-
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mira- entendida a la vez, en el sentido técnico en que la 
entendió Campomanes, y en el sentido ciudadano de 
nuestros tiempos". 

Deleito se aproximará a la "europeización" a través de 
la investigación histórica y de la Institución; están en la 
línea de la primera sus obras: El aislamiento de España en el 
pasado y en el presente, El sentimiento de tristeza en la 
Literatura Contemporánea, La emigración política en Espa-
ña durante el reinado de Fernando VII, La intervención de 
los españoles expatriados en los sucesos de los "Cien días". 
Lecturas americanas...; aluden a la segunda, su profesorado, 
de neta inspiración institucionista, así como sus clases en la 
Institución para la enseñanza de la mujer, en Valencia, y sus 
trabajos: La enseñanza de ¡a Historia en la Universidad Es-
pañola y su reforma posible, discurso inaugural del año aca-
démico 1918-1919, en la Universidad de Valencia; La mu-
jer moderna no existe en el Pueblo (Valencia 1908); La vida 
de la Universidad de Valencia desde 1919 a 1924, en "Nues-
tro Tiempo" (Madrid, 1924); la Sección histórica de La 
Lectura, que dirigió amén de los Cursos de Extensión Uni-
versitaria en Valencia, durante 1915, 1918, 1922, 1924, 
1926, 1928; o los Discursos inaugurales del Ateneo Cien-
tífico de Valencia en 1911 y de la Academia Jurídico -
Escolar Valenciana en 1908; o si se prefiere los Ciclos de 
Conferencias y Cursos Escolares, con temática tan sugerente 
como: El primer golpe de Estado contra el Régimen Cons-
titucional de España en mayo de 1937, etc. 

Tras la Contienda Civil, Deleito y Piñuela quedará en 
suspenso por "jubilación forzosa" (1940-41) y, si bien en 
junio de 1941 se reincorpora a la Universidad Valentina, el 
30 de agosto del mismo año es relevado de la función do-
cente, dedicándose a la investigación histórica en la Capital 
de España con reiterados y obligatorios permisos del Rec-
torado hasta su jubilación el 25 de febrero de 1949. 

La depuración, es nota común a todos los institucio-
nistas "de última hora" (Deleito y Piñuela, Angelina Car-
nicer, Pascual Carrión, José Navarro), quizás por la creencia, 
según el texto del B. O. E. de 7 de diciembre de 1937, de que 
"los individuos que integran esas hordas revolucionarias, cu-
yos desmanes tanto espanto causan, son sencillamente los 
hijos espirituales de catedráticos y profesores, que a través 
de instituciones como la llamada "Libre de Enseñanza", 
forjan generaciones incrédulas y anárquicas". 

El espíritu de tal aseveración queda al juicio del lector. 
Procedente de la Escuela Superior del Magisterio y del Centro 
de Estudios Históricos (Departamento de Altamira), llegará 
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3 - LOS CONTINUADORES DE LA INSTITUCION EN 
VALENCIA: INSTITUCIONISTAS DE "ULTIMA HO-
RA". 
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ANGELINA CARNICER (1914) a la Escuela Normal de 
Valencia. Perteneciente al grupo de Deleito y Piñuela, Anto-
nio Jaén, Leopoldo Alas (hijo), formado por Rafael Alta-
mira, Angelina Carnicer, dentro de la "Generación de 
1915", será la auténtica educadora en el espíritu de la ILE 
de toda una serie de promociones de maestros en la Región 
Levantina. 

Aragonesa, de Sabiñán, a orillas del Jalón (1893), ve 
transcurrir no muy felizmente los primeros años de su vida, 
por la pérdida de sus padres, cuando apenas cuenta los dos 
años. De este modo, realizará sus primeros Estudios, así 
como los de Bachillerato, por enseñanza libre, en Cala-
tayud. Profesores de esta época, según los recuerda su me-
moria, son: Cipriano Aguilar (Ciencias), Mosén Anselmo 
(Latín), Pilar Gresa (Cultura General), Pilar Muntadas 
(Francés), y algunos Hermanos Maristas. En 1911 obtiene el 
título de Maestra por la Escuela Normal de Teruel. Este 
mismo año ingresa en la Escuela Superior del Magisterio, y 
es aquí, durante sus años de estudiante, donde se pondrá en 
contacto con "el espíritu y la letra" de la Institución. Los 
nombres de Luis de Zulueta, Alvarez Buylla, Magdalena 
Santiago Fuentes, Concepción Sainz, López Otero, Leal..., 
vienen a su mente sin esfuerzo. Para Ontañón, que enseñaba 
lengua alemana, Angelina Carnicer deja un espacio: "En un 
año nos enseñó a traducir el alemán, sin reglas, ni gramática; 
en este tiempo traduje la Pedagogía Social de Natorp". 

Mas será su amistad con la familia Regó (Secretario del 
Museo Pedagógico) la que la introduzca en el círculo y 
amistad de Cossío. Desde este momento, la estudiante de la 
3ª. Promoción de la Escuela Superior no dejará fecha sin 
pasar por el Museo a consultar a Cossío y preparar sus 
clases. Aquí trabará amistad con Manuel Machado. Las 
"Charlas de los Miércoles", de los Cursos de Doctorado, y 
las excursiones a la Sierra, ocupan asimismo su actividad. 

"A don Francisco le escuchábamos con frecuencia, pero 
nos causaba más respeto", nos dirá. Sin embargo, las con-
versaciones con Giner, tanto en la Colonia Mixta del Museo 
de San Antolín de Bedón (Llanes), como en la Colonia de la 
Institución, de San Vicente de la Barquera, -Angelina Car-
nicer actuaba como maestra en la primera-, son recordadas 
por ésta con cierta añoranza. 

Todavía en sus años de estudiante en la Escuela Su-
perior de Magisterio acudirá- como apuntamos -a l Centro 
de Estudios Históricos (sito en los bajos de la Biblioteca 
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Nacional) a seguir los Cursos de Altamira. Su amistad con 
Deleito y Piñuela, Catedrático de Historia en la Universidad 
Valenciana, se fraguó en el Centro de Estudios Históricos. 

Finalizada su Carrera en la Escuela Superior, pasará a la 
Escuela Normal de Valencia (1914) como Profesora de 
Lengua y Literatura y Geografía (acumulada). En el cuadro 
de Profesores figuran: Emilia Ranz (Directora), María 
Carbonell, González Martí... La cátedra de Angelina Car-
nicer no se verá interrumpida hasta 1939, fecha en la que se 
traslada a Lérida por expediente de depuración, para re-
gresar en 1941 hasta 1963, año en el que se jubila. 

La llegada, pues, de Angelina Carnicer a Valencia, coin-
cide con retraso, con la muerte de Soler, Calderón y Villó y 
Ruiz (1907). En 1920 llegará José Navarro. Ya están Luis 
Merchante y Lorenzo Miralles. Pascual Carrión figura en el 
Servicio de Catastro de Valencia (1921), y Manuel Saltó, 
Ingeniero de Caminos, no tardará en incorporarse. 

La formación del maestro, y más en concreto de la 
mujer, llenarán varios lustros de la vida de Angelina Car-
nicer de Escrivá. Sus artículos en la prensa, BILE y sus 
conferencias sobre "Feminismo" en el Ateneo Pedagógico 
así como en las Escuelas del Avemaria (de Miquel 
Fenollera) en Benimamet sobre la "Educación de la mujer", 
son una muestra. 

Y junto a la Cátedra -con los métodos de la Insti-
tución- las excursiones, las Colonias..» Miembro de la Junta 
Valenciana de Colonias, compuesta, entre otros, por los 
doctores Bartrina y Pérez Feliu, Angelina Carnicer parti-
cipará en el proyecto hecho realidad durante la República, 
si bien por poco tiempo, de la creación de un "Colegio al 
aire libre", sito en la "Glorieta", y regentado por maestros 
municipales. 

Añádase su labor en la creación y continuidad de la 
"Escuela Cossío", Patronato del Instituto-Escuela, Ins-
titución para la enseñanza de la mujer..., y tendremos, aún, 
corta idea de lo que Angelina Carnicer de Escrivá supuso en 
el influjo honrado e institucionista, sobre generaciones de 
jóvenes maestros. 

Sobre 1920, se incorporará a Valencia JOSE NAVA-
RRO ALCACER, neto institucionista, como se desprende 
de su correspondencia con Cossío, Castillejo... 

Coincidiendo con el traslado de Aniceto Sela a la Uni-
versidad Ovetense (1891), año asimismo de la jubilación de 
Pérez Pujol, viene a la vida, en Valencia, José Navarro, el 
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que en octubre de 1930 fundará, con otros amigos, la "Es-
cuela Cossío" en Valencia. 

En situación económica desahogada, de familia de co-
merciantes, seguirá sus primeros estudios en el "Colegio In-
tegral" o "de los 20", sito en la valenciana calle de Al-
boraya. Dotado el Centro de los medios técnicos y 
pedagógicos más modernos (jardín, gimnasio, veinte 
alumnos por clase... ) dejará su "impronta" en José Navarro. 

Años más tarde, y en el Instituto Nacional, seguirá los 
cursos de Bachillerato, obteniendo a su fin el premio ex-
traordinario en la Sección de Ciencias. En 1910 marchará a 
Madrid para seguir los estudios de Ingeniería Industrial en la 
Escuela Central. 

El hecho -como él mismo nos relata- de haberse 
hospedado "en casa de las Srtas. de Arizpe (Villanueva, 5), 
donde vivió algún tiempo Juan Ramón Jiménez, así como 
Tomás Elorrieta (catedrático de Derecho y amigo de 
Azcárate, Moret, y otros políticos de entonces) y algunos 
alumnos de Doctorado de Filosofía y Derecho", fue la 
causa de su admiración por Giner de los Ríos y la 
Institución. "Contaban cosas -añade- sobre su manera de 
dar las clases, su gran atractivo humano, sobre su sencillez y 
su gran talento, sobre su preocupación por crear una nueva 
forma de vida española", "cosas" que crean en José Navarro 
"una secreta simpatía" por la Institución. Es el momento 
que empieza a leer libros de D. Francisco, entre ellos. 
Ensayos sobre Educación. "Por esta época -nos dirá- trabé 
verdadera amistad con los hermanos Flórez, los tres alum-
nos de mi Escuela, pero, especialmente, con Germán. 

En 1916 conseguirá el título de Ingeniero Industrial. De 
vuelta a Valencia (1920) organiza en la Escuela de Arte-
sanos, Centro creado por Pérez Pujol sobre 1869, las pri-
meras enseñanzas teórico - prácticas en España para 
mecánicos, torneros, y metalúrgicos, a cuya labor se con-
sagra gratuitamente como Profesor de las Escuelas 
Nocturnas. 

Sobre 1928, entra a formar parte como Profesor de 
Extensión Post -escolar, de la Escuela Superior de Trabajo, 
donde organiza un laboratorio de ensayos químicos, 
mecánicos y metalúrgicos con cátedra de Metalurgia. Es de 
anotar, asimismo, las enseñanzas gratuitas sobre Estructura 
Fina por Rayos X y de Mecánica Ondulatoria, que José 
Navarro lleva a cabo en sus Laboratorios, enseñanzas que no 
se impartían entonces en la Universidad. Bien puede decirse 
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que en este aspecto José Navarro contribuyó a la formación 
de algunas generaciones de metalúrgicos. 

Sin duda, la enseñanza, a todos los niveles, como medio 
de "regeneración social", fue la primera nota armónica que 
captó de la Institución. 

"Una herencia importante - a n o t a - a favor de la Es-
cuela de Artesanos, hizo pensar en comprar un solar en el 
ensanche de Valencia, y edificar allí, una escuela más mo-
derna, y con amplios talleres. Por 1925, al tener que llevar a 
cabo estos proyectos, vine a Madrid a buscar consejo en el 
Sr. Cossío, y a establecer contacto con la Institución. Pedí a 
Germán Flórez unas tarjetas de presentación para el Sr. 
Cossío, y para José Ontañón. Visité -sigue diciendo- al Sr. 
Cossío, por la mañana, en el Museo Pedagógico. Me pro-
metió estudiar y escribirme sus puntos de vista sobre la 
nueva Escuela de Artesanos. La conversación del Sr. Cossío, 
tan inteligente, elevada y sencilla, su santidad franciscana, 
me causaron fuerte impresión... ". De esta entrevista y pos-
teriores visitas a la Institución, se trajo José Navarro para 
Valencia no sólo la amistad de José Ontañón y José Giner, 
sino el "espíritu de la Institución", que plasmará, más 
tarde, en la "Escuela Cossío". Estas palabras suyas lo ates-
tiguan: "Intimamos desde el primer momento y me dieron 
tarjetas para que visitara en Valencia a Luis Merchante y a 
Lorenzo Miralles, casado éste con Elena Jiménez de la Es-
pada. Nos reunimos, desde entonces, todos los domingos en 
cercanos y tibios pinares valencianos". 

Separado de la docencia, a raíz de la Guerra Civil, se 
dedicará hasta 1947, año en que se funda el Instituto del 
Hierro y del Acero del C. S, I. C. para el que es requerido por 
Lora Tamayo, al estudio y publicación de sus mejores 
obras: Fundición del Hierro de Alto Valor y Tecnología de 
las Tierras de Moldeo, de gran eco y aceptación en España 
y America Latina. 

En 1967 se producirá su jubilación como Director de la 
Asociación Técnica de Fundición Española. En la ac-
tualidad (86 años), es miembro de Honor del Centro Nacional de Investigaciones Metalúrgicas, Consejero de Honor 
del CSIC y Presidente de Honor de A. T. F. de España. 

Mas, sin duda alguna, la gran labor institucionalista de 
José Navarro Alcácer se fraguó en la "Escuela Cossío", su 
obra, y en la que nos detendremos más adelnte. 

Dentro de la "Generación del 15" y de los "Con-
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tinuadores" de ILE en Valencia, PASCUAL CARRION Y 
CARRION, recientemente desaparecido, hombre de talante 
e inspiración institucionista, será, del "grupo valenciano" 
el de mayor incidencia, a nivel nacional, en el regeneracio-
nismo social. 

Alicantino de nacimiento (1891—1976), se trasladará 
con su familia a Madrid en 1908, para seguir estudios su-
periores en la Escuela Especial de Ingenieros Agrónomos del 
Instituto Agrícola de Alfonso XII. Es por estas fechas cuan-
do entra en contacto con los hombres de la Institución 
Giner, Bolívar Urrutia, catedrático de Entomología en la 
Central, Cossío, Femando de los Ríos -que prologará su 
principal obra: Los Latifundios-. Asiduo asistente a los 
"miércoles de la Institución", Carrión conoce a figuras de la 
intelectualidad del momento: Ortega y Gasset, Azaña, Ma-
dariaga, Bemaldo de Quirós; a la vez, en el Ateneo tiene 
ocasión de escuchar a Baroja, Azorín, Unamuno... Entre 
tanto, y a partir de 1912, se especializa en Entomología con 
González Fragoso; estudia la obra de Costa -en su línea 
regeneracionista del colectivismo agrario: Reconstitución y 
europeización de España, (M. 1900); reflexiona en profun-
didad sobre el Progreso y Miseria (M. 1915), de Henry 
George; E¡ Problema Nacional (M. 1911), de Macías Pica-
vea; Psicología del Pueblo Español (M. 1909), de Altamira, 
y El desastre nacional y sus causas (M. 1899), de Damián 
Isbern. 

Todavía estudiante -concluirá sus estudios en 1917-, 
Carrión deja patente la influencia regeneracionista de Costa 
en sus publicaciones en La Tribuna (1913-14): Re-
constitución de nuestra agricultura. Aspecto Científico; El 
problema hidráulico, etc. Ya Ingeniero Agrónomo, soli-
citará el Catastro de Rústica de Sevilla, donde permanecerá 
cuatro años (1917-1921). El problema latifundista anda-
luz, económico y social a la vez, le va a servir de marco a sus 
propugnaciones de reformista inserto en un nacionalismo 
económico. Sus campañas reformistas quedan reflejadas 
para el lector conspicuo en la serie de artículos publicados 
en El Sol (1919-1920) y en la Revista España (1921); en 
sus intervenciones en la Asamblea Regionalista de Córdoba 
(1919); en el Primer Congreso Nacional de Ingeniería 
(1919), o en la Asamblea de Graus (1920). Cincuenta años 
más tarde aludirá Carrión a esta etapa reformista como una 
oportunidad perdida. 

Diciembre de 1921 es la fecha de su incorporación, des-
de Sevilla, al Catastro de Valencia. Década, ésta de su vida. 

de plena identificación con los problemas socioeconómicos 
levantinos, bien distintos y diferenciados de los de Anda-
lucía; razón por la cual la viticultura -poseía extensos vi-
ñedos en Seix- será el eje de sus proyectos reformistas. En 
esta línea hay que anotar su intervención en el Congreso 
Nacional de Viticultores celebrado en Valencia; la Fun-
dación de la Unión de Viticultores de Levante, de la que 
será Secretario hasta 1932, así como sus artículos en la 
prensa local valenciana. 

Ya en los inicios de la II República, y a su servicio, 
Carrión se centrará de nuevo en la reforma agraria. Es así 
cómo de mayo a julio de 1931, y junto a Flores de Lemus y 
Sánchez Román, elabora el Anteproyecto de la Comisión 
Técnica Agraria para la solución del problema de los lati-
fundios, que dejó su impronta en la Ley de Reforma Agra-
ria de 15 de Septiembre de 1932. 

Secretario de la Junta Central de Reforma Agraria, 
creada por decretos de 25 de agosto y 4 de septiembre de 
1931, impulsará todo el movimiento de la Reforma. Por 
estas fechas ha publicado La Reforma agraria. Problemas 
fundamentales, y un año más tarde (1932), su mejor 
obra. Los Latifundios. Año el de 1932 coincidente con su 
paso, como Ingeniero 2°. del Cuerpo de Agrónomos, a la 
Estación Agronómica de Madrid, en la que presta sus ser-
vicios, hasta 1935. 

En 1934 se convoca la cátedra de Economía Política y 
Economía Agraria de la Escuela de Ingenieros Agrónomos 
de Madrid, a la que se presenta Carrión y accede con toda 
justicia, en enero de 1935, pasando, en abril a depender del 
Ministerio de Instrucción Pública. 

Durante el período bélico (1936-39) ocupará la 
Jefatura del Servicio de Enseñanza y Divulgación del Ins-
tituto de Reforma Agraria y la dirección de la Escuela de 
Ingenieros Agrónomos. Finalizada la Guerra Civil, se le 
imposibilita, por expediente de depuración (Ley de febrero 
de 1939), para ejercer puestos de mando, de confianza y 
docentes. Carrión encontrará un refugio, relativamente 
tranquilo, en la Estación de Viticultura y Enología de 
Requena (Valencia), que dirigirá desde 1941 hasta 1961, 
año de su jubilación. 

Son días amargos para el gran propulsor de las reformas 
agrarias de la II República, y a ellos alude el Profesor Juan 
Velarde, en ajustado parangón con la figura de Jovellanos, en 
estos términos: "El Castillo de Bellver puede estar, a veces, 
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en Requena, y creo que todo resulta claro, por lo menos, 
para los que conocen la vida del gran gijonés". 

Pese a todo, hombre de carácter excepcional, seguirá 
poniendo todo el acento de su ser y saber en la implan-
tación y planificación del cooperativismo vitivinícola le-
vantino; labor reflejada, en parte, en la múltiple serie de 
artículos en la revista, que fundara con Soriano Grau, La 
Semana Vitivinícola. Ni siquiera la jubilación cortará la de-
cidida vocación regeneracionista de Pascual Carrión. Sus 
frecuentes artículos en la prensa valenciana y sus con-
ferencias morirán con él: la última la pronunció en la 
"Sociedad Económica de Amigos del País", en el ciclo que 
con él tuve el honor de compartir, sobre "la ILE en Valen-
cia", unos meses antes de su óbito, producido el 15 de 
septiembre de 1976. 


